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Aquí tienes una vida enteramente dedicada al Señor con
todas sus enormes cualidades. Es curioso cómo en vez de
emplearlas para figurar en la sociedad de su tiempo, las
dedicó a evangelizar con la predicación y la catequesis.
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San Roberto Belarmino (1542-1621)
Seigneur, tu as donné à saint Robert Bellarmin une
science et une force étonnantes pour défendre la foi
de l’ Église ; par son intercession, accorde à ton
peuple le bonheur de garder cette foi dans toute sa
pureté. Oraison du missel Romain).
Rubrique Prière inXL6
12/09/2004
« Señor, has dado a san Roberto Belarmino una
ciencia y una fuerza impresionantes para defender la
fe de la Iglesia ;por su intercesión, concede a tu
pueblo la felicidad de guardar esta fe en toda su
pureza » (Oración del Misal Romano).



Festejado el 17 de septiembre, y nuestro compañero
de ruta hasta el 25 de septiembre del 2004, Roberto
Belarmino es obispo y doctor de la Iglesia. Os
proponemos una meditación con tres
« interpelaciones », alrededor de esta brillante figura
intelectual, entregada totalmente al servicio de la
Iglesia.

Biografía

Roberto Belarmino nació el 4 octubre 1542, en
Montepulciano, en Toscana. Entró en la Compañía
de Jesús a los 18 años en 1560. Fue ordenado
sacerdote diez años más tarde. Fue profesor de
teología en Lovaina durante 7 años, después enseñó
en el colegio Romano (antes de la Universidad
gregoriana) en  donde se ocupó durante 12 años de
la cátedra de « Controversias ».
Provincial de la Provincia de Nápoles, desempeñó
diversos cargos de responsabilidades en la
Compañía.

Escribió un gran número de escritos teológicos y
espirituales, de los cuales son muy conocidos un
Catecismo y Controversias sobre la fe cristiana.
Formó generaciones de apologistas y de teólogos.
Devenido Cardenal en 1599, fue arzobispo de
Cápua de 1603 a 605 en el cual se mostró como un



excelente pastor. Obispo modelo, visitó las
parroquias, predicando y catequizando sin descanso
a los parroquianos. Fue particularmente inquieto  por
los pobres y miserables. Volvió luego a Roma, como
consejero del Papa Pablo V,  y retomó su papel de
primer plano en la Curia. En el mes de agosto de
1621, se retiró a san Andrés en el Quirinal en donde
murió el 17 de septiembre de  1621. La heroicidad
de sus virtudes fue proclamada por Benedicto XV en
1918, beatificado en 1923 y canonizado en 1930 por
Pío XI quien, en septiembre de 1931, lo declaró
doctor de la Iglesia universal. Su cuerpo descansa
hoy en la iglesia de san Ignacio en París.

Los estudios, la inteligencia, el saber

« Sois la luz del mundo. Una ciudad situada en una
montaña no puede ocultarse. Y no se enciende una
lámpara para ponerla debajo del celemín ; se la
pone en el lampadario, y brilla para los que están en
casa.»
Mateo 5, 14-15.

 Lo más destacable. En la figura de Roberto
Belarmino,  es su servicio intelectual para la Iglesia.
Toda su vida, no cesó de aprender, transmitir y



escribir. Es un poco como si respondiese a la
exhortación de Pablo a Timoteo (2 Ti 4, 2-5) :
« Proclama la Palabra, debes intervenir a tiempo y a
destiempo, denuncia el  mal, corrige, anima, pero
con gran paciencia y con deseos de instruir. Vendrá
un tiempo en que no se soportará ya una enseñanza
sólida ; pero, al pairo de sus caprichos, la gente irá a
buscar una multitud de maestros para calmar su
prurito de oír de nuevo. Rehusarán escuchar la
verdad para volverse a narraciones mitológicas.
Pero tú, en todo guarda el buen sentido, aguanta el
sufrimiento, trabaja anunciando el Evangelio, cumple
hasta el final de tu ministerio. »

¿Qué significa conocer cuando se trata de conocer a
Dios? Podemos decir que solo el Padre y el Hijo
tienen un conocimiento « sobrenatural » entre
ambos.  Sin embargo, este conocimiento está
abierto a toda criatura, por el don del Espíritu de
Jesús, como él mismo abrió los ojos a los discípulos
de Emaús, abriéndoles el corazón a la inteligencia
de las Escrituras (Luc 24, 27.) ¿Cómo pueden los
hombres conocer a Dios si  no da él mismo el
conocimiento? « Os daré un corazón para conocer
que yo soy el Señor.» (Jeremías 24, 7.)

Hoy, me dejo interpelar.

¿En dónde estoy en relación con mis estudios?



¿Estudios teológicos?

¿Qué esfuerzos intelectuales debo hacer?
Razonar, aprender acerca de Dios, ¿refuerza eso mi
fe o la quebranta?
¿Por qué?

¿En qué lado me sitúo: alumno o profesor? ¿Qué
lazos existen entre aprender y transmitir? ¿Puedo
reflexionar en la frase de pablo« Os he transmitido
esto, lo que yo mismo he recibido » (1Co 15, 3.)
¿Enseñanzas bíblicas, teológicas se proponen en mi
parroquia?
¿He tenido, un día, ganas de conocer mejor a Dios?

El servicio

«Igualmente, que vuestra luz brille ante los hombres:
entonces viendo lo que hacéis de bien, darán gloria
a Dios que está en los cielos. »
Mateo 5, 16.

Hay dos dinámicas en la biografía de Roberto
Belarmino. Ante todo esta inteligencia brillante que le
da un camino seguro y recto como hermano de la
Compañía, como profesor y rector, como persona de



autoridad en Roma, junto al Papa. Pero también
existe su experiencia apartado de la Curia, entre
1602 y 1605, en Cápua, a consecuencia de una
diferencia teológica con Clemente VIII. Se entrega a
su vida de pastor. Podemos leer en el Misal romano:
« que se reveló en seguida como un obispo modelo.
Se entregó a visitar parroquias, predicando y
catequizando hasta el agotamiento de sus fuerzas,
con una caridad sin límites con los miserables. »

Verdadero discípulo en el seguimiento de Jesús, no
tenía dificultad en ponerse de rodillas ante sus
discípulos y lavarles los pies (Juan 13.) «Si falta el
amor, no soy nada » nos dice Pablo en su himno a la
caridad (1 Cor 13, 2.)

¿Se puede medir la fecundidad de su vida por la
experiencia del don total de sí?

Hoy, me dejo interpelar.
¿He vivido “apartado? ¿Una « mala » promoción?
¿Qué he hecho de ello?
¿Qué preocupación  por el pobre, pequeño tengo
yo? ¿Cuál es mi paciencia con el más débil?
¿Me he sentido útil, ayudando a alguien?

« Preserva también a tu servidor del orgullo :
que no tenga en mí ninguna influencia.
Entonces me veré sin reproche,



puro de un gran pecado.
Acoge las palabras de mi boca,
el murmullo de mi corazón ;
que los tenga delante de ti,
Señor, mi roca, mi defensor! »
(Salmo 18 B (19 B), v 14 a 15.)
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